


PINTURAS
ANTROPOMORFAS
DE MAJADA ALTA
(GRAN CANARIA)

En el término municipal de
Tejeda, a unos 800 metros al
oestedel muro de la presade
Las Niñas, y a una altura de
950 metros sobreel nivel del
mar se encuentrala Cueva
de Majada Alta.

Se trata de un alvéolo u
oquedad natural, formado de
grandesbloquesbasálticos,co-
gidos con material de conglo-
merado.

La5 dimensionesdel recinto
son 3,00 metros de largo por
2,45 metros de ancho, siendo
su altura máxima de 3,13 me-
tros. La entrada, cerrada en
la actualidad con una pared
de bloquesy una puerta con
barrotes, estáorientada hacia
los 160°.

Dentrode estapequeñacue-
va se encuentrauna serie de
pinturasantropomorfasdescri-
tas ya en 1962 por S. Jiménez
Sánchezy posteriormentepor
algunas cortas referencias de
varios autores.

Se trata de dos núcleos de
pinturas(probablementereali-
zadascon almagredisueltoen
grasa animal, y utilizando los
dedos como instrumento) si-
tuadosen dos bloquesbasálti-
cos. Hoy se distinguen seis
figurashumanasintactasy sie-
te muy deterioradasy retoca-
dascon tiza blanca,en el blo-
que mayor, y dos figuras que
aún conservanpartede la pin-
tura original (aunquetambién
retocadas)en una piedra que
sobresaledel techo.

L~sdimensionesde estasfi-
gurasoscilanentre los 29,5 cm.
en la más larga y los 15 cms.
de la más corta. La roca ba-
sáltica donde se encuentrael
grueso de las pinturas pre-
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LAS “COPLAS DE HUPALUPO”. UN EPISODIO
DE LA HISTORIA DE LA GOMERA

MAxIMIAN0 TRAPERO

En el trance de unas recientesencuestasromancísticaspor la
isla de La Gomerame encontréque la historia de la isla seguíaviva
en el recuerdode sus gentesa travésde la tradición oral, no precisa-
mente en forma de romances,como en Castilla ocurre con mucho3
de susepisodiosy personajesfamososde la Edad Media, sino en for-
ma de leyenda.Porquehay que decir que en Canariasno hubo nunca
época aédica romancística: cuandolas Canariasse incorporan a la
Corona de Castilla ya el romancerohabía pasadoa su etapa rapsó-
dica y lo que ocurrió fue simplementeque los viejos romancescaste-
llanos fueron traídos de allá y se acomodaronaquí a los gustosy a
la tierra de los isleños,pero ningún episodiode la conquistay colo-
nizaciónde las Canariasdio origena ningún romance,a pesarde que
materiaépica y novelescahabíapara ello en abundancia.A esacon-
clusiónse llega despuésde la ausenciatotal de referenciasal respec-
to por los cronistasprimitivos y del rastreo minucioso que desde
finales del siglo xix y hastala actualidad se ha efectuadoen la tra-
dición oral de cada una de las islas. Pierden el tiempo, por tanto,
los que todavía se empeñanen encontrarromancesque relaten los
episodiosde la conquistao, menos aún, de la época prehispánicade
Canarias; romancesantiguos, se entiende,porqueromancesmoder-
nos sobre aquellos episodioscualquiera puedehacer conociendo la
historia o la leyendade aquelloshechos.Lo que en el pueblo de La
Gomerase conservaen forma de leyenday conmuy vivos y precisos
detalleses el episodiode la muertede FernánPeraza,señor feudal
de la isla, sin duda el másrelevantede su historia por las consecuen-
cias terribles e inmediatasque traería para sus pobladores.

El episodio,ocurrido a fines del siglo xv, es históricamentecierto
y de él han quedadosuficientesdocumentos,relatos, crónicas y re-
ferencias que lo confirman. Sucintamenteéstos fueron los hechos:
Fernán(o Hernán)Peraza,“el joven” o “el mozo”, para diferenciar-
lo de su abuelo FernánPeraza, “el viejo”, primer gobernadorque
fue éste de La Gomeray constructorde la famosaTorre del Conde
de San Sebastiánde La Gomera,recibe el gobiernode la isla de ma-
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nos de su madre, Inés Perazade Ayala, casadacon Diego García
de Herrera, señoresque eran de las islas menores(Fuerteventura,
Lanzarote,Gomera y Hierro) antesque se iniciase la conquistade
las mayores (Gran Canaria,Tenerife y La Palma) bajo la iniciativa

de los Reyes Católicos. El joven Perazagobiernasu isla de forma
despóticay cruel, atropellandoderechosy vidas y haciendocadavez
mayor el descontentode sus vasallosgomeros.Estos, al mandodel
viejo jefe de la tribu de Arupe, Hupalupa,y tomandocomo pretexto
los amoríos que mantenía Perazacon la hermosaindígena Iballa,
deciden sublevarsey matarlo. Así lo hacencuandosalía de una de
sus frecuentesvisitas a la cuevade suamante.Beatriz de Bobadilla,
esposade Peraza,se hace fuerte en la Torre de San Sebastiány pide
ayudaa Pedrode Vera, conquistadorde GranCanaria,que en breves
días llega a La Gomera con un gran número de tropas,atrayendo
por medio de engañosa los sublevadosy cometiendosobre ellos te-
rribles atrocidades: los mayoresde quince años serán muertos en
la horca, quemadoso ahogadosen el mar, los menores,las mujeres
y los viejos seránvendidoscomo esclavoso deportadosde la isla.

Los gomeros,despuésde cinco siglos, siguen recordandoestoshe-
chos por tradición oral. Tal debió ser el impacto que marcó la con-
ciencia colectiva de susfuturas generaciones.Como ocurre siempre,
la oralidady un no pequeñosubjetivismoen estecasohan noveliza-
do las circunstanciasy hanformado sobre el relato histórico un re-
lato legendario.El testimonio oral que conservala tradición gomera
sigue hablandode la muertede un señordespóticoy cruel a manos
de unos indígenas,pero las causasy las circunstanciasde la muerte
se han desdibujado,acomodándoseahora a las mentalidadescam-
biantesde otra épocaya muy distantede aquéllaen que los hechos
ocurrieron y, naturalmente,dando explicación interesadaa lo que
en la historia escrita no lo tenía, recreando—como ocurre siempre
con la literatura oral— segúnel sentir y entenderde una colectivi-
dad interesada.Fueronvarios los informantesgomerosque me con-
taron la historia completay fueron muchosmás los que sabíande su
existencia,aunqueno pudiesencomunicarmás allá de retazosaisla-
dos o referenciasvagas,pero el episodio seguíavivo.

Mayor sorpresafue encontrarnoscon el recuerdode la muertede
Fernán Perazano en forma de leyenda prosificada, sino en forma
versificada en unas “coplas” compuestaspor un poeta popular de
Valle Gran Rey. Y lo que son las cosas: el proceso de recreación
continúa y lo que el poetapopularde Valle Gran Rey versificó em-
piezaa popularizarsey amenazacon imponersea las versionespro-
piamentetradicionalesque vivían hastaahora. Fueron dos los infor-
mantesque nos comunicaroníntegramentey de memoria esas“co-.
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pias” y muchos más, también, los que sabíande su existenciay que
las daban por la versión verdaderade los hechos.No sabemoshasta
qué punto el poetapopular de Valle Gran Rey versificó sólo lo que

él sabíapor tradición oral, como otro miembro cualquierade la co-
lectividad gomera,o se dejó influir por los relatosescritosque sobre
el episodio hicieron los cronislasdel XVI o, más aún,lo que él mismo
inventó como autor. Sabido es el gran prestigio que tiene sobre el
pueblo la letra escrita, así que no es de extrañar que estas coplas
que empiezana circular en copiasmanuscritasse extiendanpor toda
la isla y desplacena las otras versionestradicionales,imponiéndose
como versión única y más autorizada.

El autor, segúnnos dijeron, fue Manuel RoldánDorta, de Valle
GranRey,muerto haceya bastantesañosy “coplero” famosoquefue
en la isla, pues ademásde esta composición tenía otras referidas
a acontecimientosrelevantesde la propia Gomerao de las islas ve-
cinas. Su nombrefigura aún en las copias manuscritasque pudimos
ver y su recuerdoy prestigio está muy extendido por toda la isla.
Pero hay que decir que La Gomera tiene muchosy buenosversifica-
dores,que poseen—yo creo que de forma innata— esedon especial
de hablar con lenguajeversicular,y que por lo tanto el tal Manuel
RoldánDorta no debió sermás queuno de los tantospoetaspopula-
res, de los buenos,eso sí, que vivían y viven en la isla.

Sus “coplas” se titulan así: Coplas de Hupalupo. Narración ver-
dadera en décimasde la historia de La Gomera. En realidad, como
se dice en el título, se trata de una narración en 38 décimaspopula-
res (que en los tratados de métrica se llaman también espinelas),
estrofa muy popular en las islas Canariaspor la intercomunicación
tan intensa que la emigracióntrajo entreCuba y Canarias.Se trata
de unas estrofasde inspiración popular, de diez versosoctosílabos,
de una gran riqueza rítmica y de rima consonantecambiante por
cada estrofa aunquesiempresometidaal esquemaabba ac cddc, es
decir, dos redondillas con des versos intermedios, el quinto y el
sexto, que riman, respectivamente,con el último de la primera re-
dondilla y con el primero de la segunda.No poseouna copia original
ni autorizadapor el autor la que transcriboal final es la que recogí
oralmentede dos de mis informantesde Valle Gran Rey: Concep-
ción Dorta de Niebla, de setentay cuatro años,y JoséDamasChi-
nea, de ochentay tres años,el día 22 de agostode 1983, por eso no
puedo decir si las irregularidadesmétricas que esta versión tiene
se debenal autor o a mis informantes; pero pienso que tratándose
de una primera transmisióny habiendosido aprendidapor éstospor
escrito las irregularidadesse debanmejor al urimero que a los se-
gundos.Nada de extrañotiene ni desdeluego desmerecepor ello el
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que una composición tan larga como ésta, por sus propias caracte-
rísticas, tenga fallos de rima o versosmal contados; al contrario, su
abundanciaes consustancialcon el carácter popular de la forma es-
trófica utilizada y el “oficio” de su autor. Hay muchas casosen los
que la rima se convierteen asonante(estrofa4-verso7, 9-9, 11-3, 11-4,
18-3, 20-4, 26-3, 27-10, 28-3, 31-3, 32-3), otros pocos en que la rima
falla absolutamente(4-1, 18-9, 26-9) y muchos más en los que la re-
gularidadsilábica del verso octosílabose quiebra o no sigue las pre-
ceptivasal respecto(2-9, 2-10, 3-10, 6-2, 6-10, 9-3, 10-8, 11-7, 13-3, 15-3,
17-4, 17-6, 22-6). Pero no son éstoslos aspectosque más nos interesa
comentar.

Lo que sí interesaun poco más por extensoes resaltar la visión
particular del autor sobre el hecho histórico narrado. Bien claro
que entendemosaquí al autor como unavoz de una colectividady de
un saber tradicional y no como un creador individualista. Lo más
probablees que, de popularizarsesu obra y entrar a formar parte
del patrimonio cultural del pueblo gomero, su nombre desaparezca
de las copias manuscritasy que, pasadasalgunas generaciones,se
borre también de la memoriapopular. El destinomás glorioso a que
puedeaspirar un poetapopular es a hacersepueblo, a confundirse
en el anonimatodel puebloLegión y que suobra pierda la fijeza del
texto escrito para hacersetambién patrimonio colectivo.

Existen algunas inexactitudesen las coplas que no concuerdan
con la historia, como el de llamar Condea FernánPeraza(4-6, 5-1)
o hacerleprimer Señor de la isla (5-3). Tal cosa no es cierta, pero
nada tiene de extraño dado el complicadoárbol genealógicode los
Peraza.El primer Perazaquellega a La Gomera,fundador de la casa
señorial y de la llamada “Torre del Conde”, que aún está en pie en
San Sebastián,es FernánPeraza,“el viejo”, que fue abuelopor vía
materna de Fernán Peraza, “el joven”, el protagonistade nuestra
historia.Peroel título de Conde1~obtieneel hijo de éstey de Beatriz
de Bobadilla, Guillén Perazade Ayala, titulado “Primer Conde de
La Gomera”, y que no hay que confundir con el otro Guillén Pera-
za, el protagonistade las famosísimasendechas,que murió al inten-
tar el ataquea la isla de La Palma,hacia 1446, que era hijo de Fer-
nán Peraza“el viejo” y tío, por tanto, de FernánPeraza“el joven”.
Es inexactotambiénel nombrede Hupalupo,el viejo jefe de la tribu
de Arure y verdaderoprotagonistade estascoplas, por deformación
fonética de su nombre verdaderoHupalupa, y que aquí se le hace
padre de la bella Iballa (7-5) cuando la historia no le atribuye tal
condición.De ahí que Iballa sea llamadaprincesa, cosa que tampo-
co debe extrañarnospor cuantola leyenda popular hace princesas
a todas las mujeresindígenascanariasque por una causao por otra
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hanindividualizado su nombrepara la posteridad: así también Gua-.
yarmina, Guacimara,Gara, Dácil y tantas otras. Por otra parte, se
llama en las coplassimplementePedroal joven indígenaprometido
de Iballa (9-9), ejecutormaterial de la muerte de Peraza,que la his-
toria le conoce por el nombrele Autacuperche.Parecedesprenderse
de las coplasla condición de harimaguadade Ibal]a (8-7 y toda la
estrofa9), es decir, de joven virgen consagradaal rito de las libacio-
nes,una especiede vestal indígena,cuestiónque másparecetambién
fruto de la leyenda que de la historia. Pero ni la misma historia se
pone de acuerdoen decir quién fue el iniciador de la conjura contra
Fernán Peraza, conjura que en nuestrascoplas se atribuye clara-
mente a Hupalupo (16-6), eso sí, conjuntandovarios motivos: la in-
dignación del padre que ve en peligro la honra de su hija (14-9 y
19-6) y el malestarcolectivo por la represióny durezacon que son
tratadoslos isleños(estrofa17). Hay distintasversionessobreel lugar
en que se celebróla reuniónsecretade la conjura; las coplashablan
de “La Baja del Secreto” (16-4), peñaque existe,y así se llama, mar
adentroen la playa de Gran Rey, pero otros lo sitúanen una cueva
en lo alto de Taguluche,lugar cercanoal pueblo actual de Arure.
En las coplas se dice también que fueron tres los conjurados(16-2):
uno el propio Hupalupo, otro Pedro (se sobreentiendeAutacuper-
che) (19-4) y un terceroal que se le da el nombre de “rey” (21-3) y
que resultaráser el propio hijo de Hupalupo (22-6) y hermano,por
tanto, de Iballa. Los detalles de este episodio particular distan mu-
cho de ser los verdaderos,desdeel número y condición de los con-
jurados hasta la muerte que dieron a ese “rey” hijo de Hupalupo,
clavándole “un puñal en el corazón” (21-9), pasandopor el acuerdo
tomado en la reunión de dar muerte a Beatriz de Bobadilla (estro-
fas 20 y 26-4). Se apartatambiénde la historia el autor de las coplas
en el punto de la muerte de FernánPeraza: las crónicas dicen que
atravesadopor un dardo lanzadopor Autacuperche,que lo esperaba
en lo alto de la cuevade Iballa, en las coplas luchando cuerpoa
cuerpo (25-3) y a manos,eso sí, del mismo Autacuperche.

El desenlacede las coplas no puedeser más legendario: poco o
nadatiene de histórico y sí mucho de elaboraciónpersonalpor parte
del autor a la vista de otras historias y leyendasde la prehistoriay
conquistade otras islas del Archipiélago y quepor similitud se traen
aquí. Así, por ejemplo, la huida de Iballa y Pedro (Autacuperche)a
Tenerife sobre unos foles (pieles de cabra hinchadas) propiciada
por Hupalupo (estrofas36 y 37) y la mismamuertede Hupalupo,lan-
zándoseal abismo desdelo alto de un risco (38-4). Lo de los foles
hinchadoscomo rudimentario instrumento de navegaciónentre La
Gomera y Tenerife es un motivo que apareceen la bellísima leyen-
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da, también gomera,de Gara y Jonay, y lo de despeñarsevolunta-
riamenteantesde caeren manosde los conquistadoreses una cos-
tumbre que determinadosaborígenesde Gran Canariay Tenerife es-
tablecieron en lugares como Tirma o Ansite (Gran Canaria) o la
sierra de Anaga (Tenerife). Las crónicas primitivas no nos dicenna-
da de esetrágicofinal de Hupalupoy es lógico suponerque de haber
sido así los historiadoresse hubiesenencargadode dar noticia tan
llamativa de tan sobresalientepersonaje.Al contrario, conociendola
participaciónde Hupalupoen la conjuray muerte de FernánPeraza
y el prestigio que ostentabasobre las tribus de La Gomera,parece
más probableque Hupalupo fuese una de las principales y primeras
víctimas de la venganzadespiadadaque Pedro de Vera se tomó so-
bre los indefensosgomerosuna vez que llegó a la isla en auxilio
de la sitiada Beatriz de Bobadilla. Incluso hay quien ha dicho que
Hupalupo,por la relación amistosaque manteníacon Peraza,murió
al poco de pena previendo los castigosque habríande llegar sobre
sus pupilos.

En fin, mayor interés tiene el papel de Iballa en estascoplaspor
lo novedosoy por la visión tan particular que el pueblo ha logrado
dar a lo que fue histórico. Me refiero a los amoresentre Iballa y
FernánPeraza.Es precisamenteen estepunto en donde la leyenda
se aparta más de la historia, creandounas situacionesnuevasque
interesan al sentimiento colectivo popular. Es decir, la Iballa de
Las coplas de Hupalupo es la mujer que al pueblo gomero le hu-
biese gustado que hubiera sido: casta,honesta, fiel guardadorade
su preceptodivino de célibe harimaguada,recatadacon su compro-
miso con Pedro(Autacuperche),obedientecon las leyes de susante-
pasados,sumisahija de un Hupalupo que encarnabalas virtudes
todas de la raza, altiva y guerrera con el conquistador,desdeñosa
con el extranjero. Pero lo cierto es que esaIballa no es la Iballa de
la historia: lo cierto es que el amor apasionadodel conquistadorse
vio correspondidosiempre con iguales sentimientospor parte de la
indígena; lo cierto es que los amoresde Perazae Iballa no fueron,
ni mucho menos,un escarceomomentáneoy pasajerodel conquis-
tador, sino un verdaderoromanceque duró desdeel año primero en
que Perazapuso pie en la isla hastael día mismo de su muerte; lo
cierto es que Iballa se entregóa Perazacon la misma pasión que Fe-
raza la buscaba,que, en fin, la actitud de Iballa desencadenóel
malestarcrecientede los gomerospara acabaren la tragedia de tan
funestasconsecuenciaspara su propio pueblo.Esto es lo histórico y
lo otro lo que la tradición popular ha querido y sabido desdibujara
lo largo de generacionesde transmisiónoral. Porque hay que decir
que la Iballa de Las coplas de Hupalupo no es únicamenteel resul-
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tado de una creaciónpersonal,en este casola de un poetapopular
de Valle GranRey, sino la Iballa quela tradición popular ha forjado
a lo largo de cinco siglos, puesasí es en el relato de cualquier infor-
mante gomero que sepala historia, aunqueno las coplas. Lo que sí

es evidentees que FernánPerazano fue precisamentelo que se
llama un santo ni conlos hombresni con las mujeresde La Gomera.
Las coplas lo pintan muy bien cuandodicen que fue “un déspota
tirano” (5-4) que ni respetabael honor de los hombresni tampoco
a susmujeresy que aquélquese opusieraa suscaprichos“al punto
era cautivadoy con rigorescastigado” (6-6 y 7). SeguramenteIballa
no fue el único blanco de sus conquistasamorosas,que más bien
—como tambiéndicenlas coplas—~“la mujer que le gustabapara sus
placeresera” (6-3 y 4), pero que Iballa se convirtió en la conquista
preferida y gustosamenteconsentidapor ambaspartesdurantemu-
cho tiempo es algo histórico que está muy en contradiccióncon lo
que se dice repetidamenteen las coplas (8-5, 13-8) de quePerazano
logró el amorde la bella gomera.Tan fue así que Perazafue muerto
precisamentecuandosalía de una de susvisitasperiódicasa la cueva
de Iballa.

Estasson las coplas y éstoslos versosque recogí oralmente, jun-
to con mi mujer, Elena HernándezCasañas,un día del verano de
1983, de dos informantesde Valle Gran Rey.

COPLAS DE HUPALUPO

La reina doña Isabel
la Católica tenía
una dama que decía
que era su bello vergel.
Dicen que en el tiempo aquél
era la dama más bella
y la más radianteestrella
que en toda Españasehallaba,
espejoen que se miraba
la reina y señora de ella.

2

Muy poco duró el edén
a nuestrareina su espejo
pues el rey de amor perplejo
quiso verse en él también.

Allí comenzó el baibén
de Isabel y Beatriz;
no había nadie feliz
por causa de la manzana;
dejémonosde jarana;
aquí hubo algún desliz.

3

La reina como una hiena
de celos de amor crujía
cual cruje la mar bravía
contra la playa serena.
—iCómo vengaré mi pena
contra mi vil traicionera?
Voy a andar a la carrera,
por fin la voy a casar
y la voy a desterrar
a la isla de La Gomera.
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4

Aunque el espejoempañaba
a Hernán Peraza llamó,
a Beatriz le ofreció
y la aceptó con agrado.
Le dijo: —~Estástitulado
ser conde de La Gomera!
Gobernaráscomo quieras,
mañanate embarcarás
pero jamás volverás
con tu esposaa esta ribera.

5

Nuestro condey soberano
a San Sebastián llegó
donde su casafundó
siendoun déspota tirano;
a todo buen ciudadano
de consumo lo grabó;
a su honor no respetó
ni tampocoa sus mujeres
y seentregóa los placeres
causaporqueal fin murió.

6

Los valles de La Gomera
con sus vasallos paseaba:
la mujer que le gustaba
para sus placeresera;
el padreque se opusiera
al punto era cautivado,
con rigores castigado
y en un continuo sufrir.
Más preferían morir
que seguir en aquel estado.

7

Cerca de Gerián vivía
un sabio quese llamó
Hupalupo y lo dotó
Dios con su sabiduría.
Este una hija tenía
tan bella y tan seductora
que ni la nacienteaurora
ni las rosas encarnadas
no la igualabanen nada
con ser tan encantadora.

El condeesta joven vio
y de ella quedóprendado,
ciegamenteenamorado
tanto que la apeteció.
Pero su amor no logró:
fue con desdénrechazado
por un preceptosagrado
que ella tenía ofrecido
que mientras no sea cumplido
su honor no ha de ser tocado.

Ella hacía libaciones
sobre la montañasanta
de leche y con fe tanta
rezaba sus oraciones:
ni en fiestas ni en diversiones
Iballa podía estar;
no se podía casar
por más que estabaofrecida
con Pedro y bien le cumplía
y no podía faltar.

10

Volvamos a Hernán Peraza
que estáloco enamorado,
todo su intento impulsado
por si le puede dar caza.
Siempreurdiendo mala traza
un banqueteorganizó;
a Hupalupo invitó
al palacio de casaSeda;
allí la cosase enreda
como mástardese vio.

Tuvo muchosconvidados
los que obsequiócon cabrito,
con manjaresexquisitos
y vino aromatizado.
Todos siguen animados,
el condea todo atendió;
a Hupalupobrindó
un narcóticocon vino
que le hizo perder el tino
y aletargadocayó.

8

9

11
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12

El conde cuandoesto vio
quedóalegrey placentero,
montó en caballo ligero
y a casaIballa marchó.
Y ella quese asomó
para conocer qué hombre
cuandoconoció al conde
quea su puertale tocaba
ella no le contestaba
ni abreni le responde.

13

El vil condeenfurecido
comounafiera bramaba
pero su intento ni lograba.
Era como un toro herido.
De rabia estásin sentido
y de amor desesperado
viendo que su objeto amado
no podía conseguir:
lo que le quitó el dormir
y lo tiene trastornado.

Hupalupo al despertar
de su profundoletargo
exclamó: —¡Oh, Dios, qué amargo
hallo en mi hija pensar
que estevil puedallegar
a lastimarlesu honor!
¡Oh, queterrible dolor

en mi alma sentiría!
¡ Venganza,Virgen María
contra esteinfame traidor!

Vino la nochey con ella
la lunaserenay clara
sin unanubequeestorbara
los resplandoresde aquélla.
Era una nochemuy bella,
trágica, quieta y serena.
Los hombresvan por la arena
de las orillas del mar
y seecharona nadar
sin una pizca de pena.

Con gran silencioy respeto
a los tres se ve nadar
y al poco rato trepar
a la Baja del Secreto.
Dijo Hupalupo completo:
—Tendremosuna asamblea
puesaquí no hay quien nosvea,
gracias a Dios puedohablar
libremente y respirar
y triunfará nuestraidea.

Como ya sabéis,el conde
nuestraley ni honor respeta,
nuestradesdichaes completa,
esono se os esconde.
¿Adónde iremos, adónde,
que no seamosazotados?
Por esoaquí sois llamados
para dar muertea estafiera
y librar nuestraGomera
de ser sus hijos esclavos.

Esto sólo Dios lo oirá
por hallarnos desviados
de la tierra muy sagrado
de que nadie lo sabrá;
la muertese le dará
y nuestroDios nos ampare.
Esto no hay quien lo declare
que el mar todo lo rodea
pues la tierra es hembray pare.

—lYo mataréa estebandido,
el alma le arrancaré
y su sangrebeberé!
—dijo Pedroenfurecido.

¡ Eseperroha pretendido
deshonrara mi adorada,
esa flor pura y sagrada
en quien venerami pecho!
¡Yo vengaré ese mal hecho
o de mí no quedanada!

16
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20

—Agora con ligereza
debemossin vacilar
a San Sebastiánllegar
y dar muerte a la condesa;
arrancarcongran firmeza
ese vil y gran sarmiento,
para queno hagan el cuento
arrancarlo de raíz.
¡ Muera también Beatriz

para ejemplo y escarmiento!

Dijo Hupalupo: —Nos vamos,
ya daremoscon la clave.
Dijo el rey: —~,Ysi sesabe?
—Cobarde, ¿en qué quedamos?
¿tú no sabes dóndeestamos
y nos van a descubrir?
¡ Antes de esohasde morir,
idiota, sin condición!
Un puñal al corazón
le hundió y se sintió gemir.

22

Dijo Pedro: — ¡ Lo mató!
—~No,yo no lo he matado;
eso fue el debersagrado
lo quemi manoimpulsó!
Ni una lágrima vertió
aunqueera su hijo amado;
todo en silencio ha quedado
y seecharona nadar;
el cadávercayóal mar
donde quedó sepultado.

Todo estabaya tramado.
Salió Iballa a pasear
con sus damasy al llegar
aguasde un señalado
vio al condequehaciasu lado
se acercabacon candor
diciéndole: — ¡ Bella flor,
si no mequieresamar
yo te mandaréa matar
sin piedad y sin dolor!

24

Pedroque al acechoestaba
como una fiera salió
y el condecuandolo vio
la espadadesenfundaba.
Pedroque se lanzaba
le sujetó con valor.
El dijo: — Soy tu señor,
me tienes que respetar!
—~Callainfame, hasde pagar
lo quele hashechoa mi amor!

Pedro con gran ligereza
al suelo al conde tiró:
el corazónle partió
y le arrancóla cabeza.
Enseguidacon presteza
la noticia se corrió:
en la isla se silbó
desdemontaña a montaña
dandocuentade la hazaña:
que un hombreal condematé.

26

La noticia que llegó
enseguida,con presteza.
decía que a la condesa
de matarla ~e acordó.
La condesase enteró
por medio de la criada,
gomeramuy estimada
que el silbo bien entendía
y a Beatrizenteró
pues si no no sabenada.

27

A Gran Canaria mandó
de prisa una carabela
que mandó a toda vela
con auxilio que pidió.
Ella al punto se encerró
en la Torre bien trancada
que muy pronto fue asaltada
por multitud de gomeros,
los que trabajabanfieros
por ver si la derribaban.
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28

¡Qué nochesde sufrimiento,
de amargurasy tristezas
se pasónuestra condesa
llorando su descontento
esperandosu momento
a su muerte tan cercana!
Se asomabaa la ventana
por ver si el barcovenía;
con devoción le ofrecía
oracionesa SantaAna.

Quiso la Virgen sagrada
desdelo alto del cielo
darleun pocode consuelo
a aquélla desconsolada,
que con ansiosamirada
vio venir la carabela
que conviento a todavela
como una bala venía
entrandopor la bahía
queandabamásqueel quevuela.

30

Hupalupo diligente
Su ejército preparó
que con flechasloS armó
y obedecieronfielmente.
— ¡ Deben de tener presente
que nos vienen a engañar!
Nos debemosreplegar

en trincheraa la montaña
y aunquevenga toda España
no nos puedenderrotar!

Saltan soldadosarmados
y antesde la retirada
lanzaronvariaspedradas
sobre los recién llegados.
Huyeronescalabrados,
algunosde ellos huyeron,
en la orilla se escondieron
dondenadie se acercaba
y al que a la torre entraba
muy pronto muerte le dieron.

32

Por fin ofrece perdón
a los guanchesla condesa
y fue tanta su simpleza
que acatancon decisión.
Dice Hupalupo: —iTraición,
señores,tienen urdida;
yo y mi familia querida
eso no hemosde aceptar:
el que lleguen a agarrar
ha de ser quemadoen vida!

A la iglesia de la Villa
bajan a ser perdonados
a dondefueron quemados
como una mala semilla;
cayeron en el trampilla
como el sabiohabíaanunciado;
por su inocencia han pagado
como inocentescorderos
aquellos pobresgomeros
vilmente sacrificados.

34

Hupalupo en su amargura
inclinó la vista al cielo
pidiéndolea Dios consuelo,
fortaleza y energía:

¡ Ayúdame, Virgen mía,
que en estos foles soplados
puedanmis hijos amados
a la otra costa pasar
y que se puedanlibrar
de ser hoy sacrificados!

Tengan, mis hijos, valor
que no nos vale llorar;
de éstaos voy a librar
silo permiteel Señor.
De amboses grandeel dolor
al separarnosen vida
que ésta es la mayor herida
que sufre mi corazón.
Adiós, y tengan tesón,

siendo así la despedida!
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36

¡ Quiera la Virgen divina
que en estos foles unidos
pasenmis hijos queridos
a aquella costa vecina!
Si la suerteos peregrina
en ese viento que va
muy pronto os llevará
a esa tierra hospitalaria:
la Virgen de Candelaria
es madre y os guiará.

37

Fue la Virgen protectora
quea unaplaya los llevó
y un pastor los recogió
por llegar en buenahora.

Por su padreIballa llora
y Pedrole ha consolado.
Buen auxilio le ha prestado
y muchos añosvivieron
y varioshijos tuvieron
de un procedermuy honrado.

38

Cuandoel gran sabio perdió
de vista a su fiel pareja
sin pronunciaruna queja
al abismo se lanzó;
allí su vida acabó
perono acabósu historia.
Su vida fue muy notoria,
sabio de la naturaleza
y en pagode su nobleza
Dios lo recogió en su gloria.
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